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Tema 15. Hª de la Fª     La filosofía de José Ortega y Gasset.

1.- Biografía y obras. -  
                                      José Ortega y Gasset nació en Madrid el 8 de mayo de 1883. De familia ilustrada, su padre era director del diario “El Imparcial”, estudió en los jesuitas en Málaga, en la Universidad de Deusto y en la Universidad Complutense, donde ganó la Cátedra de Metafísica en 1910, después de pasar por la Cátedra de Psicología, Lógica y Ética en la Escuela de Magisterio de Madrid. En Alemania tuvo como maestros a H. Cohen que le formó en el idealismo neokantiano en la Universidad de Marburgo, y a W. Dilthey que le influyó con su “Idea de la vida” y la “Razón histórica”. Amplió estudios en las Universidades de Leipzig y Berlín que marcaron la “germanófila” trayectoria intelectual de Ortega.
                                    La “Generación del 98“, Baroja, Machado y Azorín, influyó en su voluntad de regeneración política, ética y cultural de España. El año de la Gran Guerra, 1914, significó la caída de los ideales ilustrados y del mito del eterno progreso de la ciencia, lo cual impactó en la meditación de Ortega sobre la crisis de la modernidad europea. Fundó la Liga de Educación Política Española (1914): “Reunidos en una agrupación de enérgica solidaridad, pensamos unos cuantos españoles emprender una serie de trabajos destinados a investigar la realidad de la vida patria”. Ante a Unamuno decía que no hay que hispanizar a Europa, sino que: “España es el problema y Europa la solución.

Primera etapa de su pensamiento:
                                                     Perspectivismo. Crítica del realismo e idealismo.  “Meditaciones del Quijote” (1914): “Yo soy yo y mi circunstancia”; y luego “España invertebrada”. En 1916 funda el diario “El sol” y sus artículos son recopilados en “El Espectador” (teoría de la verdad). En 1923 crea la “Revista de Occidente” para impulsar en España la modernidad en el campo de las ciencias y las humanidades. 

Segunda etapa de su pensamiento: 
                                                      Raciovitalismo. Razón vital y razón histórica.  “El tema de nuestro tiempo (1923): “la razón pura cede su imperio a la razón vital”. En 1929, imparte su curso ¿Qué es filosofía? y se enfrenta a la dictadura de Primo de Rivera. Publica “La rebelión de las masas”-1930- contraposición del hombre masa, ávido de derechos, ante la minoría que debe regir la convivencia política. En 1931 fundó la “Agrupación al servicio de la República” junto a Gregorio Marañón, Ramón Pérez de Ayala y Antonio Machado, entre otros; fue elegido diputado de las cortes constituyentes de 1931. 
     Publica “En torno a Galileo” y “Dilthey y la idea de la vida” (1933). Se exilió a París (1936) y en 1939 a Buenos Aires hasta 1942, tras la Guerra Civil vuelve a Lisboa; en 1945 se instaló a España. Crea en 1948 el “Instituto de Humanidades” junto a su discípulo Julián Marías. Publica “Ideas y creencias” y “Sobre la razón histórica” en 1940. “La idea de principio en Leibniz” en 1947.” Papeles sobre Velázquez y Goya”. Participó en Alemania en debates sobre el hombre, el lenguaje y la técnica con Martín Heidegger. Murió en Madrid el 18 de octubre de 1955. 

                           Su huella en la cultura española es trascendental, Xavier Zubiri, después de su muerte escribía en ABC: “Ortega metafísico. En el bracear denodado con la verdad de la vida y de las cosas, Ortega nos enseñó in vivo la radicalidad con que han de librarse, cara a la verdad las grandes batallas de la filosofía. Es lo que permanentemente nos une a su espíritu con plena admiración, profundo respeto e íntimo cariño”. Entre los múltiples herederos intelectuales de su rico legado filosófico no indicados, nombramos a María Zambrano, José Gaos, Luis Recaséns Siches, Manuel Granell, Manuel García Morente y Antonio Rodríguez Huéscar. Su gran importancia filosófica y cultural es reconocida hoy en todo el mundo. 

2.- PERSPECTIVISMO. 

         2.-1.- La primera etapa de su pensamiento se inicia con su obra “Meditaciones del Quijote” de 1914, aunque Ortega se había sumado a la Generación del 98 en 1904, al proponer “rehacer la historia de España hasta en sus primeros postulados, con motivo de la conmoción de España en 1898, por el desastre de Cuba y la pérdida de Filipinas que hizo replantearse el papel de España en el mundo. Las “Meditaciones del Quijote” inician una nueva forma de filosofar, según su discípulo Julián Marías su argumento supone que: “La estructura dramática de todo decir –conferencia, artículo, ensayo, libro- va a ser factor necesario de su verdad y de su eficacia comunicativa.
 La expresión “Yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella no me salvo yo”-dirá Ortega- no significa solo la doctrina que mi obra propone, sino que mi obra es un caso ejecutivo de la misma doctrina. Mi obra es, por esencia, circunstancial. Claro es que jamás ha hecho el hombre cosa alguna en el mundo que no fuese circunstancial”. “Se trata de meditar sobre el Quijote... y de saber a qué atenerse. Hay que salir de sí: lo que llama Ortega ¡Circum-stantia! “Pensar es dialogar con la circunstancia”. Esta circunstancia es España:” El individuo no puede orientarse en el universo sino a través de su raza, porque va sumido en ella como la gota en la nube –un modo de interpretar la realidad y de orientarse en la vida-; el Quijote representa la clave de la realidad española tan controvertida y su destino: “¿la magna pregunta: Dios mío, ¿qué es España?”.  

      “No existe libro alguno cuyo poder de alusiones simbólicas al sentido universal de la vida sea tan grande, y, sin embargo, no existe libro alguno con menos indicios para su propia interpretación. Prosigue Ortega: “He aquí la plenitud española. He aquí una palabra que en toda ocasión podemos blandir como si fuera una lanza. ¡Ah! Si supiéramos con evidencia en qué consiste el estilo de Cervantes, la manera cervantina de acercarse a las cosas, lo tendríamos todo logrado. Porque en estas cimas espirituales reina inquebrantable solidaridad y un estilo poético lleva consigo una filosofía y una moral, una ciencia y una política. Si algún día viniera alguien y nos descubriera el perfil del estilo de Cervantes, bastaría con que prologáramos sus líneas sobre los demás problemas colectivos para que despertáramos a nueva vida”. Es una primera aproximación a una teoría metafísica de la vida humana, y la filosofía, cobra un sentido nuevo: ciencia general del amor. “Se trata, pues, lector, - nos dice Ortega-, de unos ensayos de amor intelectual”.  

         “¿Cuándo nos abriremos a la convicción de que el ser definitivo del mundo no es materia ni es alma, no es cosa alguna determinada sino una perspectiva? Dios es la perspectiva y la jerarquía: el pecado de Satán fue un error de perspectiva.

Hemos de buscar a nuestra circunstancia, tal y como ella es, precisamente en lo que tiene de limitación, de peculiaridad, el lugar acertado en la inmensa perspectiva del mundo. En suma: la reabsorción de la circunstancia es el destino concreto del hombre”. La misión del maestro para Ortega está basada en la pedagogía de la alusión: “Es contagiar a sus discípulos de ese afán de realidad, para que ellos solos se lancen, mediante un penoso ejercicio, a la conquista de la realidad misma”. ”El hombre tiene una misión de claridad sobre la tierra..la lleva dentro de sí en su raíz..    

Como El Quijote es el libro-escorzo por excelencia... “Pero hay un sobre el pasivo ver un ver activo, que interpreta viendo y ve interpretando, un ver que es mirar. Platón supo hallar para esas visiones que son miradas una palabra divina: Ideas. 

2.-2.- “Yo soy yo y mi circunstancia”. Las cosas representan la circunstancia, lo real (realismo griego); pero exigen un alma racional, el yo pienso cartesiano (idealismo moderno). Edmund Husserl con su idea de la fenomenología trata de superar el factum psicológico del solipsismo del yo: hay que ¡volver a las cosas mismas! El mundo de la vida que constituye la conciencia del sujeto que conoce, no puede encerrarse en el yo del racionalismo cartesiano, kantiano o hegeliano. Ortega trata de superar la crisis de la modernidad que olvida la vida personal e histórica y disuelve a la metafísica con teoría del conocimiento. Ortega antepone la realidad del yo que vive en circunstancias concretas, el plano metafísico al plano gnoseológico. La cuestión no es cómo conoce el yo las cosas (idealismo), o cómo el ser de las cosas impone al yo lo que es (realismo); sino que las cosas condicionan o instan al yo, y, el yo a las cosas: “Yo soy yo y mi circunstancia.”. YO                        COSAS
              En 1916, escribe en “El Espectador”: Verdad y perspectiva. “El prospecto de El Espectador me ha valido numerosas cartas llenas de afecto. Una de ellas concluye: “Pero siento que se dedique Ud. exclusivamente a ser espectador”. Vuelva a la tranquilidad este lejano amigo, la vida española nos obliga, queramos o no, a la acción política. El porvenir, tiempo de sociales hervores, nos forzará a ella con mayor violencia. Precisamente por eso yo necesito acotar una parte de mí mismo para la contemplación. 
            Y esto que me acontece, acontece a todos. Desde hace medio siglo, en España y fuera de España, la política –la supeditación de la teoría a la utilidad- ha invadido por completo el espíritu. La expresión extrema de ello puede hallarse en esa filosofía pragmatista que descubre la esencia de la verdad, de lo teórico por excelencia en lo práctico, en lo útil. De tal suerte, queda reducido el pensamiento a la operación de buscar buenos medios para los fines, sin preocuparse de éstos. He ahí la política: pensar utilitario. La guerra ha sorprendido al europeo sin nociones claras sobre las cuestiones últimas, aquellas que sólo puede aclarar un pensamiento puro e inútil. Pero si esta preocupación por lo útil llega a constituir el hábito central de nuestra personalidad, cuando se trate de buscar lo verdadero tenderemos a confundirlo con lo útil. Y esto, hacer de la utilidad la verdad, es la definición de la mentira.  

         “Cada vida es un punto de vista sobre el universo. Cada persona, pueblo, época es un órgano insustituible para la conquista de la verdad. La verdad integral sólo se obtiene articulando lo que el prójimo ve con lo que yo veo, y así sucesivamente. Cada individuo es un punto de vista esencial. Dios no es racionalista. Su p. de v. es el de cada uno de nosotros; nuestra verdad parcial es también verdad para Dios. La realidad, precisamente, por serlo y hallarse fuera de nuestras mentes individuales, sólo puede llegar a éstas multiplicándose en mil caras.

           La verdad, lo real, el universo, la vida se quiebra en facetas innumerables, en vertientes, sin cuento, cada una de las cuales da hacia un individuo. Si éste ha sabido ser fiel a su punto de vista. Lo que ve será un aspecto real del mundo. Y viceversa: cada hombre tiene una misión de verdad. Dónde está mi pupila no está otra; lo que de la realidad ve mi pupila no lo ve otra. Somos insustituibles, somos necesarios. “Sólo entre todos los hombres llega a ser vivido lo humano” dice Goethe. La realidad, pues, se ofrece en perspectivas individuales. Lo que para uno está en último plano, se halla para otro en primer término. La perspectiva visual y la intelectual se complican con la perspectiva de la valoración (ética). En vez de disputar, integremos nuestras visiones en generosa colaboración espiritual, y como las riberas independientes se aúnan (confluyen) en la gruesa vena del río, compongamos el torrente de lo real”. 

 3.- RACIOVITALISMO. -
 3.1. Razón vital. “Es la intuición de la” vida humana” la base de mi pensamiento”. ” Se trata pues, de invalidar el sentido tradicional del concepto de “ser”, y como es este la raíz misma de la filosofía, una reforma de la idea de ser significa una reforma radical de la filosofía...Anuncio jaque mate al ser de Platón, de Aristóteles, de Leibniz, de Kant y, claro está, también de Descartes. En lugar de ser, pues, vivir, “mi vida”.” Para nosotros, ser significa vivir –por tanto, intimidad consigo y las cosas”. “Qué es en su peculiaridad, ese verdadero y primario “vivir”.  En 1923, “El tema de nuestro tiempo”: “La razón pura tiene que ceder su imperio a la razón vital”. La realidad en persona que busca el filósofo decía Husserl, es el punto de partida de Ortega, no está ni fuera (realismo) ni dentro (idealismo) de sí mismo, sino en la circunstancia. “Cada generación representa una cierta altitud vital, desde la cual se siente la existencia de una manera determinada”. “Para cada generación, vivir es, pues, una faena de dos dimensiones, una de las cuales consiste en recibir lo vivido –ideas, valoraciones, instituciones- por el antecedente; la otra dejar fluir su espontaneidad. Su actitud no puede ser la misma ante lo propio que ante lo recibido. “El mundo se ha hecho a nuestros ojos más complejo. Empezamos a sospechar que la historia, la vida, ni puede ni debe ser regida por principios, como los libros matemáticos.” 

El racionalismo para salvar la verdad, renuncia a la vida”. 

          “No, señor Descartes: vivir, existir el hombre no es pensar. Se ha puesto, pues, a pensar porque antes existía, y ese existir de vuestra merced era un hallarse náufrago en algo que se llama mundo y no se sabe lo que es...Vivir, existir, no es estar sólo, sino al revés, no poder estar solo consigo, sino hallarse cercado, inseguro y prisionero de otra cosa misteriosa, la circunstancia. No existo porque pienso, sino al revés, pienso porque existo. La razón pura y aislada tiene que aprender a ser razón vital. Este fue el pecado de la inteligencia, creer que ella era sola, que ella era la realidad. Es posible que alguien me pregunte ahora: ¿y el voluntarismo, ese voluntarismo que desde 1900 parece resuelto a sustituir en su imperio al intelectualismo? Por ser el hombre primariamente voluntad es por lo que luego tiene que ser también inteligencia. Es ésta quien crea los proyectos entre los cuales la voluntad ha de decidir, y para ello intenta penetrar hasta la verdad del mundo y del hombre”.” El racionalismo es la moderna piedra filosofal”.  

La reforma de la filosofía conlleva un cambio de método para su discípulo Antonio Rodríguez Huéscar: “El método de las “vistas” sucesivas de la realidad que se pretende conocer - ya sea una realidad particular, ya “la realidad” en cuanto tal-, el asedio a la misma en “círculos concéntricos”, “en espiral”, que Ortega denominó “método de Jericó” responde perfectamente a ese modo de pensamiento circunstancial”. Para Ortega: “Todo lo que hoy llamamos educación, civilización, tendrá que comparecer un día ante el juez infalible Dionisos”, dijo proféticamente Nietzsche.” 

El tema de nuestro tiempo consiste en someter la razón a la vitalidad, localizarla dentro de la biológico, supeditarla a lo espontáneo. Dentro de unos pocos años parecerá absurdo que se haya exigido a la vida ponerse al servicio de la cultura. La misión del tiempo nuevo es precisamente convertir la relación y mostrar que es la cultura, la razón, el arte, la ética quienes ha de servir a la vida”. “Toda labor de cultura es una interpretación –esclarecimiento, explicación, exégesis- de la vida. La vida es el texto eterno, la retama ardiendo al borde del camino donde Dios da sus voces”. “Cada lengua lleva en sí una figura peculiar del mundo, le impone, junto a ciertas virtualidades afortunadas, toda una serie de radicales limitaciones”. 

3.-2. Ideas y creencias. Razón histórica. 

      “Las ideas se tienen; en las creencias se está”. (Las 1ª son la razón pura, las 2ª la razón vital).”¿Cómo no van a influir en la existencia de una persona sus ideas y las ideas de su tiempo?. Ideas y creencias son pensamientos que poseen diversos grados de verdad. Preexisten a nuestra vida (sótano de la casa)-son pensamientos –unos pensados y otros vividos-, no sentimientos ni voliciones-. Las creencias pueden ser religiosas, científicas. Estas ideas básicas que llamo creencias constituyen el continente de nuestra vida. Cabe decir que no son ideas que tenemos sino ideas que somos. Hay ideas con que nos encontramos – las llamo ocurrencias- e ideas en que nos encontramos, que parecen estar ahí ya antes de que nos ocupemos de pensar”.
      “La razón, en su autenticidad, es razón vital. Esto quiere decir que los conceptos fundamentales no se los saca sí mismo el intelecto o la razón pura, sino que le vienen impuestos como necesidades vitales”. “Hasta ahora la filosofía ha sido siempre utópica. Por eso pretendía cada sistema valer para todos los tiempos y para todos los hombres. Exenta de la dimensión vital, histórica, perspectivista, hacía una y otra vez vanamente su gesto definitivo. La doctrina del punto de vista exige un cambio que dentro del sistema vaya articulada la perspectiva vital de que ha emanado”.” Las historias de la filosofía al uso suponen lo contrario: las doctrinas nos son presentadas como si las hubiera enunciado el filósofo desconocido, sin fecha de nacimiento ni lugar de habitación”. La razón queda incompleta si se reduce a ser razón matemática o lógica. Lo que necesitamos, precisamente añadir a la antigua razón es la razón histórica, el sentido histórico”.

     “El hombre es lo que le ha pasado, lo que ha hecho. Por eso carece de sentido poner límites a lo que el hombre es capaz de ser. En esa ilimitación principal de sus posibilidades, propia de quien no tiene naturaleza, sólo hay una línea fija, preestablecida y dada, que puede orientarnos, sólo hay un límite: el pasado. Si no sabemos lo que va a ser, sabemos lo que no va a ser. Se vive en vista del pasado”.

     “El hombre no tiene naturaleza, sino que tiene historia. La Historia es ciencia sistemática de la realidad radical que es mi vida. Se trata de encontrar en la Historia misma su original y autóctona razón”. “La razón física no puede decirnos nada claro sobre el hombre. Pues esto quiere decir simplemente que debemos desasirnos de todo racionalismo de tratar al modo físico y naturalista lo humano. “El fracaso de la razón física deja la vía libre para la razón vital e histórica”.   

       “Digo, pues, que es hoy para nosotros la filosofía cosa muy distinta de lo que fue para la generación anterior. ¿No es esto desprestigiar por anticipado nuestra propia verdad? El argumento más popular del escepticismo fue aquel tropo de Agripa llamado de la disonancia entre opiniones. La variedad de opiniones sobre la verdad, la adhesión a doctrinas diferentes y en apariencia contradictoria invita a la incredulidad”. “Hemos de representarnos las variaciones del pensar no como un cambio en la verdad de ayer, que la convierte en error hoy, si no como un cambio de orientación en el hombre que le lleva a ver ante sí otras verdades distintas de las de ayer. No, pues, las verdades, si no el hombre es el que cambia, y porque cambia va recorriendo la serie de aquellas, va seleccionando de ese orbe transmundano a que antes aludimos las que son afines y cegándose para todas las demás”.

        “Noten ustedes que es este el “a priori” fundamental de la historia “El supuesto profundo de la historia es todo lo contrario de un radical relativismo. Cuando va a estudiar al hombre primitivo supone que su cultura tenía sentido y verdad, y si la tenía la sigue teniendo. ¿Cuál, si a primera vista nos parece tan absurdo cuanto aquellas criaturas hacen y piensan? La historia es precisamente la segunda vista que logra encontrar la razón de la aparente sinrazón”. 

4. Ortega y Gasset. ¿Qué es filosofía?  
   Esta obra de Ortega (1929) contiene XI Lecciones en las que trata qué es filosofía, en la L. IX, escribe: “Lo primero, pues, que ha de hacer la filosofía es definir ese dato, definir lo que es “mi vida”, “nuestra vida”, la de cada cual. Vivir es el modo de ser radical: toda otra cosa y modo de ser lo encuentro en mi vida, dentro de ella, como detalle de ella y referido a ella. En ella todo lo demás es y es lo que sea para ella, lo que sea como vivido. La ecuación más abstrusa de la matemática, el concepto más solemne y abstracto de la filosofía, el Universo mismo, Dios mismo son cosas que encuentro en mi vida, son cosas que vivo. Y su ser radical y primario es, por tanto, ese ser vividas por mí, y no puedo definir lo que son en cuanto vividas si no averiguo antes qué es “vivir”. La filosofía es, antes filosofar, y filosofar es, indiscutiblemente, vivir, como lo son correr, enamorarse, jugar al golf, indignarse en política y ser dama de sociedad. Son modos y formas de vivir”. 

                                          “El problema radical de la filosofía es definir lo que es “nuestra vida”. Vivir es lo que nadie puede hacer por mí, la vida es intransferible, no es concepto abstracto, es mi ser individualísimo, por primera vez la Filosofía no parte de una abstracción”.
· Esquema de las ideas principales de la Lección X.

1. La vida como realidad radical inicia una nueva ontología. Los viejos conceptos de realidad tradicionales de ser no valen para la realidad nueva que es el “vivir”. Crítica del realismo griego y del idealismo moderno, en relación a nuestra vida.

2. Para los antiguos, realidad, ser, significa “cosa”. Para los modernos, ser significa “intimidad”, subjetividad, el sujeto en el idealismo se traga el mundo exterior, se convierte en subjetivismo. El yo en el idealismo está secuestrado, encerrado en sí mismo, por eso, si superamos el subjetivismo, al yo le habremos librado de su prisión. ¿Qué es el vivir?, averigüemos qué es, en su peculiaridad, ese verdadero y primario ser que es el vivir. Para nosotros, ser significa “vivir” - por tanto-, intimidad consigo y con las cosas”.  El “vivir” es nuestro punto de partida.
3. Yo dependo de las cosas del mundo, se trata de una interdependencia. El mundo es lo que está siendo para mí, yo soy el que actúa, lo mira y lo sueña y lo sufre y lo ama o lo detesta. “¿Qué es nuestra vida, mi vida?”. Esa es la cuestión.  

·              A T R I B U T O S  o  CATEGORÍAS   DE   LA     V I D A.

Vivir es sentirse vivir. 

                                           Vivir es lo que hacemos y nos pasa; desde pensar o soñar o conmovernos hasta jugar a la Bolsa o ganar batallas. Vivir es saberse existiendo. La piedra no se siente ni sabe ser piedra: es para sí misma, como para todo, absolutamente ciega. El vivir es una revelación. Es el descubrimiento incesante que hacemos de nosotros mismos y del mundo en derredor. El primer atributo de la vida es: verse a sí misma. Este verse o sentirse, esta presencia de mi vida ante mí que da posesión de ella, que la hace mía es la que falta al demente. 

                        Está bien que se diga primero es vivir y luego filosofar, “Primum vivere, deinde philosophare”. Pero advierto que el vivir consiste en un saberse y comprenderse, en un ser transparente a sí mismo. En el análisis de la vida quien ha llegado más adentro es el nuevo filósofo alemán Martin Heidegger.

Vivir es encontrarse en el mundo. 
                                                        Todo vivir es convivir con una circunstancia. Nuestra vida no es sólo nuestra persona, sino que de ella forma parte nuestro mundo; ella –nuestra vida- consiste en que la persona se ocupa de las cosas o con ellas, y evidentemente, lo que nuestra vida sea depende tanto de lo que sea nuestra persona como de lo que sea nuestro mundo.

La vida es lo imprevisto. 
                                         Nuestra vida empieza por ser la perpetua sorpresa de existir, sin nuestra anuencia previa, náufragos, en un orbe impremeditado. Como alguien dormido que es llevado a los bastidores de un teatro y allí, es lanzado a las baterías, delante del público. Al hallarse allí ¿qué es lo que hace ese personaje? En sus líneas radicales, la vida es siempre imprevista, lo cual es un carácter esencial de la vida.

La vida es decisión y carácter personal. 
                                                      La vida es un problema que necesitamos resolver nosotros. “Vida es, pues, la libertad en la fatalidad y la fatalidad en la libertad”. Nuestra vida es nuestro ser. Las metáforas elementales e inveteradas son tan verdaderas como las leyes de Newton. Por ejemplo, hablamos de que sufrimos una “pesadumbre”, o que nos hallamos en una situación “grave”.

La vida es quehacer.
                        El vivir aparece como un sentirnos forzados a decidir lo que vamos a ser. El gran hecho fundamental con que deseaba poner a ustedes en contacto está ya ahí, lo hemos expresado ya: vivir es constantemente decidir lo que vamos a ser. ¿No perciben esta fabulosa paradoja que esto encierra? ¡Un ser que consiste, más que en lo que es, en lo que va a ser, por tanto, en lo que aún no es! Esta esencial y abismática paradoja es nuestra vida. Así es en verdad. 

La vida es futuro, es lo que aún no es. La vida es proyecto.
    Quiere decirse que en la raíz misma de nuestra vida hay un atributo temporal: decidir lo que vamos a ser, por tanto, el futuro. (Vida como proyecto). Nuestra vida es ante todo toparse con el futuro. No es el presente o el pasado lo primero lo primero que vivimos, no; la vida es una actividad que se ejecuta hacia delante, el presente o el pasado se descubre después, en relación con ese futuro. 
            El vitalismo para Ortega tiene múltiples acepciones y necesita de una clarificación conceptual, para lo cual distingue el científico y el filosófico:

	            NI  V  I  T  A  L  I  S  M  O,  NI  R A C I O N A L I S M O
                                        El tema de nuestro tiempo”

                                            Tipos de vitalismo 

	             C I E N T I F I C O
 Modalidades de ciencias biológicas.


	            F I L O S O F I C O 

Tres posiciones ideológicas diversas.

	A)  Toda teoría biológica que considera a los fenómenos orgánicos irreductibles a los principios fisicoquímicos. Este vitalismo que podríamos denominar “científico” puede ser de dos modos:

A.-1.- O avanza hasta suponer una entidad específica y distinta de las fuerzas fisicoquímicas, que se llama “fuerza vital”, como hace Driesch. Vitalismo biológico.
A.-2.- O, simplemente, ateniéndose a un riguroso empirismo, se limita a estudiar los fenómenos vitales, evitando una reducción al sistema de la física, como hace Hertwig, que representa al Biologismo.
El contexto histórico de finales del S. XIX alumbra las ciencias biológicas y la psique como objeto de la psicología experimental, es aplicada en Alemania por W. Wundt.
	B) Formas de vitalismo filosófico más allá del wagnerismo estético que intenta suplantar la metafísica y la religión:

B.-1.-La teoría del conocimiento entendida  

como un proceso biológico, que está regido por leyes generales orgánicas: adaptación, ley del mínimo esfuerzo, economía.  Filosofías positivistas, Avenarius o Mach.  Pragmatismo: filosofía=capítulo de biología

B.-2.- Doctrina del élan vital, impulso vital principio de la evolución creadora, para Henri Bergson hay una “intuición” con la realidad viviente. Se hace de la vida un método de conocimiento frente a la razón. 

B.-3.- Filosofía que acepta el método del conocimiento teorético-racional, pero sitúa la vida como centro del sistema ideológico.    
Así, Ortega sólo va contra el racionalismo. 


	                         (El doble imperativo, en “El tema de nuestro tiempo” de Ortega)



	   Facultad del sujeto a la que se refiere
	Imperativo cultural / Imperativo vital



	         P E N S A M I E N T O      


	  V E  R D A D     ---    SINCERIDAD 

	             V O L U N T A D


	  B O N D A D     ---   IMPULSIVIDAD

	          S E N T I M I E N T O

	  B E L L E Z A      ---     DELEITE


                  El pensamiento de Ortega y Gasset pretende superar, según su discípulo Antonio Rodríguez Huéscar, las siguientes antítesis o antinomias filosóficas derivadas de la fundamental: realismo-idealismo. La cual es una matriz de los paralelismos aproximados que se esquematizan en el cuadro:

En el orden metafísico:

	 1.-       R E A L I S M O
	         I D E A L I S M O

	2.- Sustancialismo (Doctrina de la sustancia de Aristóteles y el, escolasticismo antiguo y moderno).


	Fenomenismo psicologista de David Hume; y el vitalismo biologista, entre otros, Nietzsche.


	3.-Ontologismo(incluso existencial)  fenomenología Husserl; Heidegger...

 
	Anti metafísica (sobre todo las filosofías positivistas), Comte, etc...


                   La superación de estas antítesis se traduce en la nueva metafísica de la vida (entendida biográficamente e históricamente) como realidad radical. La superación se traduce en perspectivismo, expresión de la doctrina de la razón vital e histórica y del pensar “circunstancial”.

En el orden gnoseológico o metafísico-gnoseológico:

	 4.- Objetivismo
	 Subjetivismo



	 5.- Racionalismo
	Irracionalismo(vitalista/existencial



	 6.- Racionalismo
	Relativismo(en la línea historicista



	 7.- Intelectualismo
	Voluntarismo


	 8.- Intelectualismo
	Pragmatismo




              José Ortega y Gasset. Influencias y repercusiones.

	1.- La literatura griega influye en su filosofía impregnada de poesía, de héroes trágicos: Dionisos como en Nietzsche. Cicerón es un precursor del pensamiento circunstancial: El orador nace con la circunstancia y muere con ella. Ortega: todo hombre ha de hacerse cargo de las circunstancias. Séneca influye en su ética de los valores (axiología); Ortega: Llamo estimativo a todo lo que se refiere a los valores, reanudo una excelente tradición que inicia Séneca, los estoicos, Cervantes.
2.- Crítica del realismo/ser estático de las cosas/ objetivismo / intelectualismo. La metafísica griega de Tales a Aristóteles, concepción del universo y doctrina de la sustancia, Ideas de Platón, alma racional, la política. La filosofía de Santo Tomás y el escolasticismo antiguo y moderno. 
3.- Crítica del idealismo, El racionalismo del yo, intimidad, subjetividad, razón. Descartes Galileo, Kant, Hegel. Crítica del Cogito ergo sum, Pienso, luego existo (degenera en subjetivismo), la razón pura kantiana ha de ceder su imperio a la razón vital. Rechazo del positivismo de Comte, de la filosofía racional de la Hª de Hegel. La intuición como forma de sabiduría, el hombre como voluntad, en Schopenhauer
4. El vitalismo de Nietzsche y el arte de la interpretación. La idea de la vida de Dilthey, su hermenéutica como interpretación, historicismo o la historia concreta del hombre. Intrahistoria de Unamuno: sentimiento trágico de la vida, metafísica imaginativa y sentimental, mística del corazón, poesía y filosofía como base del pensamiento español. Generacion del 98. Intuición e impulso vital, Henry Bergson, se hace de la vida, método de conocimiento, frente a la razón, no al naturalismo del hombre. De esa contradicción histórica entre RAZÓN y VIDA nace el raciovitalismo de Ortega. La superación del kantismo de Cohen. La fenomenología de Husserl es salir del yo y ¡Volver a las cosas mismas!, y al mundo de la vida: Yo soy yo y mi circunstancia, y sino la salvo a ella no me salvo yo.

	1.- La filosofía de Ortega influyen en tres ámbitos: España, Europa e Iberoamérica.
1.1.-Ortega funda la Escuela de Madrid, Manuel García Morente, Xavier Zubiri, y María Zambrano, entre otros y e1 Instituto de Humanidades, 1948, con Julián Marías. María Zambrano ha sido la gran discípula de Ortega, que superó la razón vital en la razón poética, cuya tesis es que en el hombre occidental ha dominado el logos, la razón, sobre el páthos, lo irracional, lo racional sobre lo sentimental, y la misión de la razón poética es reconciliar ambas facetas en la persona y en la democracia. Ortega reconcilia la filosofía y la poesía.
Busca europeizar a España no hispanizar a Europa como decía Unamuno, y elevarla a la altura de los tiempos: ¿Qué es España? Hoy está vigente la pregunta.
2.2.- Ortega está en contacto con la Fª alemana, Husserl y la fenomenología, en cuyo movimiento participa para superar la psicología experimental de Wundt. Ser y Tiempo, de Heidegger influye en Ortega en el tema de la temporalidad de la vida, y en el ámbito de la hermenéutica con Gadamer. Ambos filósofos dialogaron sobre el papel de la técnica en la sociedad, Ortega en Meditación sobre la técnica, y Hiedegger en Carta sobre el Humanismo.
 Se le considera el fundador de la filosofía de la tecnología. En el existencialismo de Sartre influye Ortega, el hombre es lo que hace, es libre y elige con responsabilidad. No hay una esencia universal del hombre, sino existencia responsable en la soledad del mundo. Ortega influye en todo el pensamiento político y estético español.
 3.-3. Ortega influye en toda la cultura iberoamericana, la excelente labor de la Revista de Occidente se impuso en todo el continente, en la política La rebelión de las masas, España invertebrada, etcétera. 
Desde México a la Argentina la filosofía de Ortega se sintió en los escritores en el exilio, M. Zambrano, José Gaos, J. Xirau. 

En la actualidad la Fundación Ortega y Gasset tiene presencia en todo el mundo.



